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Huellas Literarias
Pocas ciudades pueden presumir como Soria de haber sido fuen-
te de inspiración y residencia de grandes nombres de la literatura 
española y universal. Sin duda, el mejor embajador de las gentes 
y las tierras sorianas fue Antonio Machado, que con su libro 
Campos de Castilla, para muchos la cumbre de su obra poética, 
dio a conocer al mundo los paisajes y el carácter sencillo de los 
habitantes de esta tierra que tan hondo caló en su corazón.

Como Machado, otro sevillano ilustre se dejó seducir antes por la 
pequeña ciudad castellana, convirtiéndola en el escenario de sus 
famosas Leyendas. Gustavo Adolfo Domínguez Bastida, Bécquer, 

ración del 27, académico y autor de obras como Soria. Galería 
de estampas y efusiones y Soria sucedida. Gerardo Diego llegó a 
la ciudad como titular de la cátedra de Lengua y Literatura del 
Instituto General y Técnico en el que ocho años antes había dado 
clase también Machado. A pesar de que no fue mucho el tiempo 
que el santanderino vivió en Soria, el Casino y su piano son testi-
gos directos de su paso, así como los numerosos monumentos y 
lugares a los que dedicó originales poemas.

Literary marks
Few cities can boast of being the inspiration and residence 
of great personalities in the Spanish and universal 
literature. Soria, however, can do it. Without doubt, the 
best ambassador of Soria, its people and environment 
was Antonio Machado, whose book Campos de Castilla, 
considered by many to be the pinnacle of his poetic work, 
unveiled to the world the landscapes and the simple 
and rugged character of the inhabitants of this land 
that permeated so deep in his heart. Previously another 
illustrious poet from Sevilla was seduced by this small 
Spanish town, making it the scene of his famous Leyendas, 
Gustavo Adolfo Domínguez Bastida, Bécquer. And a third 
writer would dedicate his thoughts and literature to the 
city that welcomed him in 1920: Gerardo Diego, a leading 
exponent of the Generación del 27.

La huella de Machado
Antonio Machado llega a Soria en octubre de 1907, con 32 años 
cumplidos, tras aprobar las oposiciones en abril. Era ya entonces 
un poeta reconocido en los círculos literarios (en 1907 publica su 
segundo libro, Soledades. Galerías. Otros poemas), un hombre de 
mundo que llegaba a una ciudad de provincias con apenas 7.000 
habitantes. 

Quien visite Soria en la actualidad, puede seguir las huellas de 
Machado en una ruta que comienza en el Instituto (1) de edu-
cación secundaria que hoy lleva su nombre y que entonces era 
el Instituto General y Técnico. Alojado en un antiguo convento 
de Jesuitas del S. XVII, conserva intacta el aula en la que Macha-
do dio clase. También encontramos allí, en la parte exterior del 

conoció Soria de la mano de su esposa, Casta Esteban, cuya fami-
lia tenía propiedades en el pueblecito soriano de Noviercas. Allí, el 
escritor romántico tuvo una casita para su descanso y recreo y allí 
vio nacer a su primer hijo, Gregorio. Por aquel entonces, Bécquer 
escribió su leyenda “El Monte de las Ánimas”, inspirada en “esta 
tradición que oí hace poco en Soria” y ambientada en el paraje so-
riano del mismo nombre. Se dice, además, que la “Torre de Doña 
Urraca”, en plena Plaza Mayor, era la casa de la desdichada pareja 
de la leyenda.

Y aún llegaría a Soria un tercer talento que dedicaría sus pensa-
mientos y cualidades literarias a la ciudad que le acogió en 1920. 
Se trata de Gerardo Diego, destacado exponente de la Gene-
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edificio, dos esculturas del poeta de diferentes épocas. Una, la 
cabeza de bronce sobredimensionada realizada en los años 60 
por el escultor Pablo Serrano y otra, la recién estrenada figura 
de Machado sentado, a tamaño real, que representa al poeta 
en la foto del día de su boda y que se complementa con la de 
Leonor,  ubicada en la Plaza Mayor.

Justo detrás del instituto se encuentra la pensión (2), alojamien-
to del poeta desde su llegada y lugar en el que conoció a Leonor, 
hija de los dueños de la misma. Estaba situada en la Calle Estu-
dios, 7, esquina con Teatinos, y hoy, ya desaparecida, una placa 
recuerda su existencia.

Con el tiempo, el poeta se fue adaptando a la monotonía de la 
pequeña ciudad, dedicando los ratos libres a la lectura, a dar 
largos paseos y a las veladas en el Casino Amistad (3), al que 
solía acudir como socio para tomar café y leer el periódico. En este 
lugar, tercera parada de nuestro recorrido y ubicado en la céntrica 
calle del Collado, se reunía con su amigo José María Palacio, 
un funcionario de montes al que dedicó un entrañable poema 
estando ya en Baeza. 

En la pensión, Machado veía a diario a Leonor, en ese momento, 
una niña de 13 años. El poeta enseguida se fijó en ella, solícita y 
cordial como era con los huéspedes. Con el paso de los meses, 
el poeta y la hija de los dueños fueron estrechando lazos, y del 
cariño y la admiración surgió el amor. La boda se fijó para cuando 
Leonor cumpliera los 15 años, el 30 de Julio de 1909.

Antonio y Leonor se casaron en la iglesia de La Mayor (4), 
antiguo templo románico. Fue una ceremonia polémica para los 
vecinos de Soria por la diferencia de edad de los contrayentes. Esta 
iglesia sigue prácticamente igual a como la conoció el poeta, pero 
hoy, una escultura de Leonor, del artista soriano Ricardo González, 
que representa la foto del enlace de la pareja, pero con la silla que 
ocupaba Machado vacía, invitando a los ciudadanos a ocuparla en 
su lugar, completa un rincón de la ciudad evocador y puramente 
machadiano, por cuanto también allí se encuentra el famoso reloj 
de la audiencia al que el sevillano dedicó unos versos inolvidables.

Los paisajes y lugares sorianos calaron pronto en el alma sensible 
del poeta. En sus largos paseos, Machado encontró la inspiración 
para cantar al río Duero, a las colinas nevadas, a los álamos y 
chopos tatuados con nombres de enamorados que acompañan 
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el camino por la ribera del Duero hasta la ermita de San Saturio 
(5), cerca de la pradera de San Polo… En esta quinta parada 
por la ciudad siguiendo la huella de Machado hay que destacar 
que también aquí, en la plazoleta que da entrada a la ermita, se 
celebró el homenaje que los sorianos brindaron a Machado el 
5 de octubre de 1932, nombrándole hijo adoptivo de la ciudad. 
Una placa de bronce con su imagen sobre la roca recuerda ese 
momento.

Tras su boda, el poeta vivió momentos de gran felicidad. Acudía 
a sus clases con un ánimo y entusiasmo distintos. Unos meses 
después del enlace, Antonio pidió al Ministerio de Instrucción 
Pública una beca de ampliación de estudios para Francia. Se 
la concedieron, por lo que Leonor y él se trasladaron a París en 
enero de 1911. Antonio enseñó París a su esposa, disfrutando 
de una felicidad que no duraría mucho tiempo. En Julio, Leonor 
vomitó sangre. Le diagnosticaron tuberculosis, lo que precipitó 
la vuelta de la pareja, que regresó a Soria en busca de aire puro. 
A su llegada, Antonio alquiló una casita en el camino del Mirón 
(6). Por ese paseo, que lleva a la ermita barroca del mismo nom-
bre, Antonio acompañaba a su mujer, débil y enferma, empu-
jando su silla de ruedas. En la actualidad, una escultura con las 
siluetas recortadas de Machado y Leonor evoca la presencia de 
ambos por aquel lugar. Se encuentra en el final del paseo del 
Mirón, en una placita con vistas a la ciudad y al Duero llamada 
de “Los Cuatro Vientos”.

Leonor no mejoró y, dado que la inmovilidad de su cuerpo 
iba en aumento, poco antes de morir, regresaron a la casa de 
la calle Estudios para facilitarle las mayores comodidades. 
Murió el 1 de Agosto de 1912, a las diez de la noche. Los 
funerales se celebraron al día siguiente en la iglesia de La 
Mayor. Su cuerpo fue enterrado en el cementerio del Espino 
(7), cerca del olmo seco hendido por el rayo al que también 
cantó Machado. La tumba de Leonor es parada ineludible 
en nuestro recorrido tras las huellas de Machado, a pesar de 
que el poeta fue incapaz de pisar aquel suelo tras el entierro 
de su amada.

Machados marks
Antonio Machado was born in Sevilla. He moved to Soria in May 
1907, when he was 32 years old, after passing the chair of French 
language in the high school that now bears his name. He married 
Leonor Izquierdo, daughter of the landlady whose house he was 
staying in, on July 30, 1909 at the Church of Nuestra Señora de la 
Mayor. The wife and muse of the poet died on August 1, 1912 and 
was buried in the cemetery of Espino. Eight days later Antonio left 
Soria to continue his educational work in Baeza (Jaén). In 1932 
he returned for the last time to this city on the Duero riverside to 
receive a warm tribute.

Estatua de Antonio Machado


